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				«NO LO ELIJO A ÉL. YA NO. ME ELIJO A MÍ».

			

			El rey Midas me hizo la mujer que soy ahora. Célebre. Inalcanzable. Suya.

			Lo que pasa cuando estás confinada es que crees que es para mantener fuera lo malo… Hasta que te das cuenta de que se trata de mantenerte dentro.

			Estoy en un reino extraño rodeada de mentirosos, sin aliados propios, pero no me quedaré de brazos cruzados ni me dejaré marchitar. No, hay algo que ha florecido desde el pozo de mi represión. Algo oscuro. Algo furioso. 

			Pero lo último que esperaba era que mi ira lo llamara. Rey Ravinger. 

			Es siniestro, poderoso y demasiado seductor. Aprendí mi lección sobre confiar en reyes manipuladores; entonces, ¿por qué mi pecho se contrae cada vez que está cerca? Necesito andar con cuidado o corro el riesgo de perder mucho más que mi libertad. 

			El arrepentimiento y la venganza luchan dentro de mí, y necesito idear un plan rápido antes de verme envuelta en las conspiraciones de reyes y reinas. 

			Porque no me encerrarán en una jaula de nuevo. No, esta vez seré yo quien ponga la trampa. 

			Solo espero que mi corazón salga ileso.

			

			Nota del editor: este libro contiene contenido explícito y elementos más oscuros, que incluyen lenguaje maduro, violencia y sexo no consentido. No está destinado a menores de 18 años.
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				1
				Auren
			

			Las verdades son como las especias.

			Cuando añades una pizca, descubres todo un mundo de sabores y la vida se llena de matices y aromas hasta entonces desconocidos. Pero si te excedes con la cantidad, la vida puede volverse desagradable, repugnante, abrumadora. Sin embargo, cuando reprimes todas esas verdades, cuando las entierras en lo más profundo de tu ser durante demasiado tiempo, cuando te das cuenta de que llevas toda tu vida mintiendo, no hay esperanza. No puedes quitarte ese sabor tan fuerte y penetrante de la boca.

			Y ahora mismo, mientras trato de digerir la revelación que acabo de escuchar, noto un ardor en el paladar, como si acabara de morder una guindilla picante.

			«Eres el rey Ravinger».

			«Sí, Jilguero, lo soy. Pero puedes llamarme Slade».

			Rip, Ravinger, quienquiera que sea, me observa mientras mastico esa verdad, mientras la desmenuzo para evitar que se me atragante.

			¿Qué haces cuando descubres que alguien no es quien creías que era? En mi cabeza, Rip y el rey eran dos hombres muy distintos. El rey Ravinger era un ser vil y ruin al que habría preferido no conocer en persona, un ser que alardeaba de un poder mágico sucio e infame del que todos rehuyen porque allá donde va siembra el miedo.

			Y Rip era…, en fin, era Rip. Complicado y peligroso, pero alguien a quien llegué a considerar una especie de aliado, alguien de quien aprendí muchísimo en el poco tiempo que compartimos juntos, alguien que me asustaba y exasperaba a partes iguales. Alguien a quien había empezado a mirar con otros ojos, a quien había empezado a apreciar.

			Pero ahora tengo que volver a ordenar todas esas ideas previas. Porque la persona que me puso contra las cuerdas y me obligó a admitir lo que soy, el hombre que me besó en su tienda y me mostró una luna de luto en la orilla nevada de un mar ártico…, es otra persona.

			Es el rey que todos temen. El monarca que deja un rastro de cadáveres podridos, como si fuesen ramos de margaritas marchitas. Orea no ha conocido un gobernante más poderoso que él, pues es un ser feérico que no se esconde, a pesar de que nadie se atreve a reconocer lo que es.

			He estado durmiendo en su maldita tienda varias semanas, a apenas unos metros de él, sin saber quién es en realidad, cuál es su verdadera naturaleza.

			Soy incapaz de tamizar esa verdad, de colar todas las connotaciones que implica. No me siento preparada para separar cada una de las capas que entraña y digerirlas, y ni siquiera sé si quiero hacerlo.

			No. Ahora mismo, estoy demasiado enfadada.

			Le fulmino con la mirada.

			—Eres… Eres un maldito mentiroso. —Reconozco una vehemencia abrasadora en cada una de mis palabras, y sé que las llamas del fuego que arde en mi interior se reflejan en mis ojos. Ese fuego me consume en una fracción de segundo.

			Rip —Ravinger, o quien sea ese condenado cretino— echa la cabeza hacia atrás, como si ese arrebato de ira e indignación le hubiera pillado por sorpresa. Su cuerpo se tensa y las insidiosas púas que tiene en los antebrazos relucen bajo el resplandor tenue de la habitación. Una estancia que parece haberse encogido de repente, pues ahora me resulta claustrofóbica.

			—¿Disculpa?

			Estoy en el umbral de la puerta y cierro los puños, como si así pudiese tomar las riendas de mi furia desatada, fustigarla cual caballo para que salga disparada y así galope hacia él. Doy un paso al frente y, una vez más, me adentro en el vestidor que alberga la jaula. Mis cintas, débiles y exhaustas, se arrastran por el suelo como lombrices moribundas.

			—Eres el rey —digo, y sacudo la cabeza como si así pudiera borrar ese hecho, esa verdad. Sabía que su aura era extraña. Lo sabía porque percibía el poder que escondía, pero jamás habría adivinado que se trataba de un engaño. No imaginaba que el comandante pudiese llegar tan lejos—. Me has engañado.

			Esta vez es él quien entorna los ojos y me mira con una mezcla de recelo y aversión. El carbón negro de su mirada parece querer prenderse con las llamaradas que incendian la mía.

			Si desea arder en mi furia, no seré yo quien se lo impida. Que arda.

			—Podría decirte lo mismo —replica él.

			Su respuesta me solivianta.

			—No te atrevas a utilizar tus tácticas de manipulación conmigo. Me has mentido y…

			—Tú también —interrumpe él, y su expresión destila una ira furibunda. Las escamas plateadas que recubren sus pómulos resplandecen en la oscuridad y sus rasgos marcados y varoniles adoptan un ademán más afilado, el ademán de un depredador dispuesto a abalanzarse sobre su presa.

			—Te he ocultado mi poder. Es distinto.

			Rip deja escapar un resoplido socarrón.

			—Has escondido tu poder, tus cintas, tu legado.

			—Que sea un ser feérico no tiene nada que ver con esto —gruño.

			Con tres rápidas y amedrentadoras zancadas, el comandante recorta la distancia que nos separa.

			—¡Tiene todo que ver! —grita, furioso. Intuyo que se está conteniendo, que está reprimiendo el impulso de agarrarme por los hombros y zarandearme.

			Levanto un poco más la barbilla. Me niego a acobardarme, a amilanarme. Me imagino que mis cintas se elevan, arremeten contra él y le golpean en la boca del estómago. Ojalá no estuvieran tan decaídas, tan agotadas.

			—Tienes razón —contesto, tratando de mantener la calma—. Durante veinte años, he tenido que esconderme en un mundo ajeno, un mundo que no era el mío, un mundo sin seres feéricos. Hasta que te conocí.

			Durante un breve instante, Rip suaviza la expresión. Pero no he terminado. Ni por asomo.

			—Me presionaste, me empujaste a admitir lo que era —añado.

			Mi acusación le molesta sobremanera porque, de repente, su mirada se ilumina con un relámpago que parece querer descargar sobre mí.

			—Sí, para ayudarte…

			Entrecierro los ojos.

			—Me forzaste a reconocer la verdad, a desvelarte mis secretos, y, en lugar de pagarme con la misma moneda, optaste por seguir ocultándome quién eras. ¿No te parece hipócrita por tu parte?

			Rip aprieta tanto la mandíbula que me da la impresión de que se va a partir varios dientes. Se lo tendría más que merecido, por ser un cabrón mentiroso.

			—No podía confiar en ti —responde Rip con tono frío, distante.

			Un bufido sale disparado de mi boca. Suena como un látigo, severo y desagradable.

			—Además de embustero, egocéntrico. ¿En serio me estás acusando de que tú no podías confiar en mí?

			—Ándate con cuidado —dice, y esboza una sonrisa malvada y retorcida—. Ya sabes lo que reza el dicho sobre tirar piedras contra tu propio tejado.

			—Te olvidas de que vivo en un palacio de oro, así que puedo tirar todas las malditas piedras que me venga en gana —digo.

			—Ah, claro. No debería esperar menos de ti.

			Me pongo rígida.

			—¿Qué se supone que quiere decir eso?

			—Siempre me juzgas sin saber. Te precipitas y supones cosas que no son —explica él con una indiferencia glacial—. Dime, ¿también has llamado mentiroso a Midas? —me desafía, y frunce esas cejas espesas, oscuras y puntiagudas—. ¿Cuántos años lleva alardeando de un poder mágico que no posee? ¿Cuántos años llevas mintiéndole a todo el mundo sobre quién es Midas en realidad?

			—No estamos hablando de Midas.

			Escupe una carcajada cruel, una carcajada pensada para morder, para herir.

			—Oh, por supuesto que no. Tu Rey Dorado nunca se equivoca, nunca comete un error —rebate él con tono mordaz.

			Clavo las uñas en la palma de la mano y lo hago con tal fuerza que casi atravieso la piel.

			—No tenías ningún derecho a enfadarte cuando tomé la decisión de volver a su lado. No cuando me has estado engañando desde el principio.

			Un gruñido profundo y aterrador resuena en el vestidor. Retumba de tal manera que hasta vibran las paredes, el suelo.

			—¡Él también te ha engañado!

			—¡Exacto! —chillo, y al oír ese bramido Rip se tambalea y da un paso atrás—. ¡Estoy harta de que me engañen, maldita sea! Estoy harta de que me mientan, de que me manipulen, de que jueguen conmigo. Querías hacerme creer que eras mejor que él, pero por suerte no me convenciste. Sois los dos iguales.

			La expresión de Rip se torna oscura y siniestra como la noche, y el estómago se me contrae.

			—¿De veras? —responde él, y sus palabras me atraviesan el corazón.

			Un silencio ardiente y pesado se instala entre nosotros. Es el peso muerto de un cadáver que yace carbonizado a nuestros pies. El humo de esas acusaciones cruzadas enturbia el ambiente y nos nubla la visión, de manera que ya no podemos vernos.

			—Gracias por explicarme lo que piensas de mí con tanta claridad —murmura, y su aura se arremolina alrededor de su imponente figura. Ahora que sé qué clase de poder purulento contiene, lo único que quiero es huir de ahí y esconderme—. Por un momento, había olvidado que tu percepción de la realidad suele ser bastante distorsionada.

			Le odio. Le odio tanto ahora mismo que me escuecen los ojos. No me escuecen, me queman. El ardor es tan intenso que no puedo contener las llamaradas. Una lágrima abrasadora se desliza por mi mejilla, y la mirada calcinada de Rip la observa hasta que alcanza la mandíbula y cae al vacío.

			—Quizá mi percepción de la realidad no sería tan distorsionada si la gente en quien confío no se dedicara a reírse de mí y a manipularme y a mentirme —le suelto, y me seco otra lágrima solitaria.

			Detrás de él, alojada en las sombras del vestidor, la jaula rota parece burlarse de mí. Es una señal. Me recuerda lo que puede ocurrir cuando alguien en quien confío me confunde, me maneja a su antojo, me engaña.

			—Auren… —Percibo una nota en su voz que no soy capaz de soportar.

			Agacho la mirada y la clavo en las sombras que se han formado a nuestros pies. Mi respiración es trémula, entrecortada, jadeante.

			—Me tendiste la mano. Me besaste. Trataste de persuadirme para que te eligiera a ti, y no a él, cuando no sabía quién eras en realidad —digo, aunque en mi voz no se percibe ninguna emoción. Levanto la vista del suelo para poder mirarle a los ojos—. Me hiciste sentir la peor persona del mundo por haberle elegido a él, aunque te advertí una y otra vez de que lo haría porque no tenía otra opción.

			Rip ladea la cabeza al oír la última parte de mi discurso y, a pesar de la penumbra, advierto que entorna los ojos.

			—¿No tenías otra opción?

			Me arrepiento de inmediato de ese pequeño desliz.

			Con ademán estoico y sereno, respondo:

			—Quiero que te marches.

			Y esa ira lúgubre y sombría vuelve a oscurecerle los rasgos, la expresión. Las líneas que delatan su poder mágico empiezan a serpentear por su mandíbula.

			—No.

			Al oír su negativa, se me encoge el corazón. Y aprieto aún más los puños. Aborrezco esa parte de mí que todavía se siente aliviada al saber que Rip está ahí, como si a su lado estuviese a salvo, como si pudiera considerarlo un aliado, como si pudiera poner la mano en el fuego por él. Pero no es así.

			No tengo aliados, y debo recordarlo. Hubo un momento en que llegué a creer que Rip estaba de mi lado, pero me equivoqué. Estoy sola. No tengo a nadie.

			Me rindo. Abro los puños y me froto la cara con las manos. Estoy muy cansada. Muy cansada de oír mentiras. De la boca de Rip. De la boca de Midas. De la mía. Me da la sensación de que vivo sepultada bajo un sinfín de mentiras. He permitido que me manipulen, que anulen mi voluntad, que entierre todas las calamidades que he tenido que padecer para poder sobrevivir.

			Necesito vaciarme. Necesito deshacerme de todas esas ataduras que me han impedido ser quien soy antes de que terminen por momificarme para siempre.

			La tensión que percibo en los hombros de Rip es tan intensa que prácticamente le tiembla todo el cuerpo. Es como un nubarrón de tormenta a punto de descargar rayos y truenos.

			—¿Y ya está? Me cuesta entender que desates toda tu rabia contra mí y, en cambio, sigas rendida a los pies de Midas.

			Se me incendia la mirada.

			—Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo.

			—Demonios, Auren…

			Esta vez soy yo quien le interrumpe.

			—¿Qué quieres, Rip? ¿Por qué has venido?

			Él se cruza de brazos, y las púas se hunden bajo su piel en un movimiento fluido, natural, espontáneo.

			—¿Yo? Estaba dando una vuelta. Pasaba por aquí, eso es todo.

			—Oh, perfecto. Otra mentira que añadir a la lista —digo con evidente ironía—. ¿Debería coger una pluma y un pergamino para anotar todas las patrañas que salen de tu boca? A este ritmo, voy a perder la cuenta.

			Rip suspira y se pasa las manos por la cara, un gesto que no encaja con esa coraza impenetrable, con esa actitud imperturbable.

			—Estás exagerando.

			Me quedo petrificada, boquiabierta.

			—Acabo de ver con mis propios ojos cómo te has transformado; has pasado de rey a comandante como si nada, como quien se pone un abrigo —respondo—. Hace apenas unas horas, has podrido los jardines de Rocablanca con tan solo pisarlos y has amenazado a la ciudad con declararle la guerra. Estoy segura de que ahora mismo, detrás de mí, hay un par o tres de guardias tirados en el suelo, guardias que tú has matado. Acabas de admitir que me has engañado desde el día en que nos conocimos y aun así… ¿crees que estoy exagerando?

			El tic. Ese minúsculo espasmo en la mandíbula.

			—Dime, Auren, ¿qué es lo que más te molesta de todo eso?

			—Oh, no sé, déjame que lo piense. Detesto las mentiras, pero creo que asesinar a sangre fría y sin motivo aparente es aún más deplorable.

			—No ha sido a sangre fría.

			Trago saliva mientras trato de asimilar las palabras de Rip. Acaba de confirmar que detrás de esa puerta hay varios guardias muertos.

			—¿Has podrido sus cuerpos?

			—Me interesa mucho más tu poder —responde Rip, y siento una punzada de dolor en las tripas al ver que se da la vuelta y examina la estatua de la mujer, que sigue dentro de la jaula—. ¿Es la primera persona que has convertido en oro?

			—Ha sido un accidente —digo de forma abrupta, casi sin pensar. A diferencia de él, no soy una asesina que mata a sangre fría.

			Su mirada vuelve a posarse en mí, y en ella advierto el inconfundible brillo de la victoria. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Si pudiera me patearía a mí misma por haberle revelado esa verdad. A estas alturas debería haber aprendido a ser mucho más prudente, más discreta.

			Ahora que conoce mi secreto, su expresión se vuelve mucho más curiosa. Salta a la vista que está ansioso por ahondar en el tema.

			—Conque un accidente… ¿Es a través del tacto, entonces? ¿Por eso siempre llevas guantes? ¿No puedes controlar tu propio poder?

			Con esa retahíla de preguntas condescendientes solo consigue que me avergüence, y noto el peso de la desazón en el estómago. A sabiendas de que estoy frente a un hombre que ejerce un control absoluto sobre su magia, no debería sorprenderme que se haya percatado de mi ineptitud, pero aun así me escuece, me molesta.

			—¿Cómo funciona? —insiste al ver que no contesto.

			—¿Es que no te vas a cansar nunca? Deja de intentar sonsacarme información. Deja de intentar arrancarme verdades con esas tácticas propias de un torturador —le suelto—. ¿Eso es lo que eres, Rip, un torturador?

			—Permites que la gente te conozca como «la montura que el rey Midas convirtió en oro» —prosigue él, haciendo oídos sordos a mi respuesta, y me sonrojo de inmediato—. Dices que me odias por no haber sido sincero contigo desde el principio, pero parece ser que, por cada mentira que crees que te he contado, Midas te ha contado mil por lo menos.

			Tiene razón, y le odio también por eso.

			Entrecierro los ojos, pero no consigo articular una sola palabra porque se me ha hecho un nudo en la garganta que me impide hablar. No es un nudo provocado por el bochorno, ni el rencor, ni tampoco la rabia. Es un nudo de desprecio y repulsa, pero no hacia él, sino hacia mí misma.

			Rip ladea la cabeza, pensativo y meditabundo.

			—Cabe reconocer que, para ser un rey sin poder mágico, tiene mérito. Ha logrado embaucar a toda Orea. Ha engatusado a plebeyos y aristócratas. Lleva años utilizándote, y lo hace con premeditación y desde la más absoluta clandestinidad. No me extraña que quiera tenerte enjaulada.

			Lo último que me apetece ahora es hablar sobre vivir enjaulada. Una gota de sudor frío se me escurre por la espalda con tan solo oír la dichosa palabra.

			—¿Cómo te transformas? ¿Cómo alteras tu apariencia? —pregunto, cambiando así de tema de conversación—. ¿Cómo diablos nadie se ha dado cuenta de que sois la misma maldita persona?

			Estoy furiosa con él por haberme engañado, pero lo cierto es que estoy aún más furiosa conmigo misma por no haber reparado en esa verdad. Incluso con esas raíces oscuras que reptan por su rostro, incluso con esa mirada verde musgo, incluso bañado en la penumbra que reina en el vestidor, debería haberle reconocido. He compartido momentos de cercanía, de intimidad me atrevería a decir, junto a Rip, por lo que debería haberme dado cuenta en cuanto le vi.

			Ravinger tiene la misma mandíbula robusta y varonil, la misma melena azabache. Rip tiene un aspecto más feérico. Sus rasgos son más angulosos, más afilados. Por eso se rumorea que el temido comandante es una aberración creada por el Rey Podrido, porque Rip no parece un mortal como cualquier otro. Unos pómulos demasiado marcados, una cara demasiado huesuda, unas orejas demasiado puntiagudas. Por no mencionar las púas que recubren sus brazos y espalda, unos garfios capaces de cortar el cristal y que nadie más sobre la faz de Orea posee. Es un ser único, distinto a todos los demás.

			Cuando adopta la forma de Ravinger, su presencia tampoco pasa desapercibida. Es imposible no fijarse en esas líneas oscuras y lúgubres que se arrastran por su piel como raíces marchitas, a pesar de que intenta disimularlas bajo una barba espesa y negra. Me pregunto qué significan.

			Pero a pesar de todas esas diferencias, Rip y Ravinger guardan cierto parecido y por eso me reprocho no haber sospechado que, en realidad, eran la misma persona. En cuanto el rey ha atravesado el umbral de esa habitación, debería haber intuido quién era. En su versión de ojos verdes o negros, con púas o sin ellas, con las orejas puntiagudas o curvadas, debería haberlo adivinado.

			Las dos formas que es capaz de adoptar son de una belleza arrebatadora, una belleza tan mística y etérea que parece de otro mundo. Da lo mismo de qué color sean sus ojos porque me mira con la misma intensidad de siempre.

			—Una maniobra aprendida —responde, y no da más explicaciones—. En cuanto a por qué nadie se ha dado cuenta… La gente solo ve lo que quiere ver, solo cree lo que quiere creer. Ven y creen cuanto les dicen que deben ver y creer, aunque tú lo sabes mejor que nadie, ¿no te parece? Midas lleva años aprovechándose de la candidez y de la ignorancia de sus súbditos —dice Rip con evidente desdén—. ¿Por qué diablos has dejado que todos piensen que es él quien tiene el poder de convertir en oro todo lo que toca cuando en realidad eres tú quien posee esa magia?

			Casi pongo los ojos en blanco al verle tan indignado y desconcertado.

			—¿Estás de broma? Ocultar mi poder ha sido todo un alivio. Desde la primera vez que el oro comenzó a gotear de mis dedos, sabía que me traería problemas. ¿Sabes lo que la gente estaría dispuesta a hacerle a una niña que puede convertir todo, cualquier cosa, en oro? —pregunto. Sacudo la cabeza y después me paso una mano cansada por la frente—. No. Este mundo ya me ha utilizado suficiente.

			Usado, abusado… y eso fue cuando solo parecía estar hecha de oro. No quiero ni imaginarme lo que habría ocurrido si no hubiese logrado escapar de Derfort cuando lo hice. Me temo que, de haber seguido viviendo allí cuando el poder mágico empezó a manifestarse, mi vida se habría convertido en un auténtico infierno, y jamás habría podido huir de allí. Se me pone la piel de gallina con solo pensarlo.

			Las púas que asoman de la espalda de Rip se enroscan, como si fuesen los dedos de un puño, y en su rostro se amontonan varias expresiones que no logro descifrar.

			—¿Y ahora? ¿Todavía sientes que debes seguir escondiéndote, Auren?

			Le aguanto la mirada. Oro contra negro.

			—No me preguntes eso.

			—¿Por qué no? —me reta.

			—Porque pretendes que revele la verdad por razones equivocadas —farfullo. La tristeza empieza a filtrarse por cada poro de mi piel y siento el peso de la decepción sobre mis hombros, como una capa húmeda y pesada—. Quieres que deje de ocultarme para que destruya a Midas.

			Su silencio, su incapacidad de negarlo, lo dice todo.

			Primero Midas, ahora él. Quiero salir corriendo, alejarme de todos los malditos reyes de Orea, esconderme allá donde ninguno de ellos pueda volver a encontrarme. «¿Cuánto más voy a ser capaz de aguantar?».

			Cada vez me cuesta más estar aquí, frente a él. No soporto mirarle a los ojos ni un segundo más porque la decepción que advierto en su mirada es como un puñal que me atraviesa el corazón y me desgarra el alma.

			—Quiero que te marches, Rip —repito, con la esperanza de que esta vez me escuche.

			—Ya te he dicho que puedes llamarme Slade.

			—No, gracias —respondo con cierta sequedad, y atisbo la sombra de la impotencia y la frustración en su mirada, lo que me hace sentir un poquitín mejor—. Prefiero despediros como os merecéis, con una reverencia, su podrida majestad.

			Rip me lanza una mirada furibunda.

			—Está bien, me marcharé. Pero con una condición, que me respondas a una sola pregunta.

			—¿De qué se trata? —pregunto, impaciente.

			Él se inclina hacia delante para ponerse a mi altura, para mirarme cara a cara. Está tan cerca que incluso puedo percibir el calor que emana su cuerpo.

			—¿Por qué estabas gritando?

			Pestañeo varias veces. La pregunta me ha pillado desprevenida.

			—No… No estaba gritando.

			A juzgar por su expresión, no he logrado convencerle. Y el hecho de que haya tartamudeado al hablar tampoco ha sido de gran ayuda.

			—Ajá. Quizá debería ser yo quien cogiera papel y pluma y empezara a tomar nota de las mentiras que sueltas por esa boquita.

			Cabrón.

			—Te equivocas. Es imposible que me hayas oído gritar —miento. El corazón me late con tanta fuerza que rezo porque no pueda oírlo amartillándome el pecho.

			La verdad es que parecía un animal salvaje enjaulado, una bestia dispuesta a arañar la puerta hasta destrozarla por completo porque sabía que los guardias no iban a dejarme salir, sino que iban a cumplir las órdenes de Midas al pie de la letra y me iban a tener ahí encerrada el tiempo que hiciera falta. Pero no pienso admitirlo. Y mucho menos delante de él.

			Rip arquea una ceja con condescendencia.

			—¿En serio? ¿No eras tú la que chillaba mientras aporreaba esa puerta, la que suplicaba que la dejasen salir? Supongo que han sido imaginaciones mías.

			«Mierda».

			Tengo que realizar un esfuerzo hercúleo para mantenerme impasible, sobre todo teniendo en cuenta que tengo a Rip muy muy cerca.

			—Tal vez esa horrenda corona de ramas que llevas en la cabeza no te deja oír bien.

			Rip sonríe con suficiencia, lo que me enerva todavía más. Su embaucadora sonrisa desencadena el aleteo de cientos de mariposas en mi estómago. Cada segundo que pasa le odio un poco más.

			A pesar de que la distancia que nos separa es mínima, Rip se encorva un poco más, se acerca un poco más. Contengo la respiración. Su aura absorbe todo el aire de la habitación y siento una irremediable atracción hacia él, un magnetismo que escapa de mi control, como si fuese un perro al que tiran de la correa.

			Con nuestros cuerpos a punto de rozarse, él baja la barbilla y yo levanto la mía. Nos miramos fijamente durante una eternidad, o quizá solo sean unos segundos, con demasiadas emociones grabadas en los ojos, emociones que ninguno de los dos se atreve a expresar con palabras.

			¿Qué sentimientos danzan en esa mirada muda a la par que agitada? ¿Por qué tengo la sensación de que me está destrozando por dentro, de que me está machacando el corazón? Hay algo en Rip que me hechiza, que me fascina, y no tiene nada que ver con su aura, sino con esa impetuosa tentación de mirarle los labios cada vez que los entreabre, cada vez que toma una bocanada de oxígeno.

			Y entonces me dedica otra de sus sonrisitas engreídas, de esas que me sacan de mis casillas.

			—Mmm. Me gusta cuando te enfadas, Jilguero. Lástima que solo pagues los platos rotos conmigo.

			Abro la boca, dispuesta a gritarle alguna barbaridad, algún improperio, pero antes de que pueda soltar una sola palabra, Rip alarga el brazo y agarra una de mis cintas. Me quedo inmóvil, petrificada, y durante un instante mi corazón deja de latir.

			Los dos desviamos la mirada hacia la mano que está sujetando la cinta, y cuando empieza a acariciar la tira de satén dorado, siento que el mundo desaparece y me olvido hasta de respirar.

			Entre las yemas de su pulgar y su dedo índice, la cinta vibra, tiembla, como un gato cuando ronronea. Un ligero escalofrío recorre a las otras veintitrés cintas que, de inmediato, languidecen, aliviadas. Me da la impresión de que todas agradecen esa inesperada carantoña. Se me eriza el vello de los brazos mientras él sigue acariciando la cinta y me invade una sensación de paz y serenidad que jamás antes había sentido.

			Debería retirar la cinta, quitársela de las manos. Debería apartarme. Debería hacer algo, lo que sea, para poner un poco de distancia entre nosotros.

			Pero no hago nada. No hago nada, y ni siquiera sé por qué.

			Esa cercanía, esa mirada… No me dejan pensar con claridad. No soy capaz de reaccionar si noto su aliento rozándome la mejilla, sus dedos deslizándose por una de mis cintas.

			Necesito recordar quién es, qué magia fluye por sus venas. Bajar la guardia es un lujo que no me puedo permitir, y mucho menos ahora.

			—Si me permites el consejo, deberías mostrarlas siempre —susurra con un hilo de voz, y, por alguna razón que desconozco, una lágrima amenaza con brotar de mis ojos.

			No me gusta el cariz que están tomando los sentimientos que me abruman ahora mismo. Quiero aferrarme a la rabia porque sé que es mi única arma para alejarlo de mí. El aire que se respira en el salón se ha vuelto más espeso, como cuando atraviesas la primera línea de árboles y te adentras en el corazón del bosque. Hay tantas malas hierbas, tantas ramas, tantas zarzas que es imposible dar un solo paso sin tropezarte, o rasguñarte con una espina.

			Me cuesta una barbaridad, pero al fin consigo aclararme la garganta y murmurar:

			—Vete, Rip. Por favor.

			Él endurece su expresión, y vuelve a adoptar esa actitud indiferente y fría y distante. La burbuja que se había formado a nuestro alrededor se esfuma en un abrir y cerrar de ojos. Suelta la cinta, que cae al suelo como una flor, como un solitario suspiro de arrepentimiento.

			Da un paso atrás y me invade una sensación de alivio, y de abandono. Trato de ignorarla porque no quiero sentir nada, tan solo vacío.

			Rip abre la boca, como si quisiera añadir algo más y, de pronto, se queda quieto e inclina la cabeza. Ha debido de oír algo porque está afinando el oído.

			Se me ponen los pelos de punta.

			—¿Qué ocurre?

			—Vaya, por lo visto no voy a poder irme. Al menos, todavía.

			—¿Y por qué no?

			Otra vez esa exasperante sonrisa de superioridad.

			—Porque tu querido Rey Dorado está de camino. Creo que voy a quedarme para saludarlo.
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			Con la cara desencajada, consigo balbucear:

			—¿Qué? ¿Midas viene hacia aquí?

			Rip arquea una ceja.

			—¿Qué pasa? Te noto un pelín angustiada.

			Aprieto los labios, presa de la desesperación, de la impotencia, del miedo. Si Midas está a punto de entrar por esa puerta significa que he perdido la oportunidad de escabullirme de esta habitación.

			Aunque si tengo que ser sincera, el plan no era muy realista. Antes debería conocer el castillo de Rocablanca como la palma de mi mano, descubrir todos sus entresijos y recovecos, esperar a que se presente la ocasión perfecta y tener un golpe de buena suerte para escapar de aquí sin que Midas se dé cuenta. Y aun si ocurriese ese milagro y me las ingeniara para huir de este palacio y de él, sé que tarde o temprano terminaría por encontrarme. Me seguiría el rastro como un sabueso hasta dar con mi paradero. No voy a poder dejarle nunca.

			Estoy atrapada. Una montura atada con riendas.

			—Tienes que irte ahora —insisto.

			Pero Rip no se mueve ni un ápice, tan solo me mira. Estoy inquieta, acongojada, muerta de miedo.

			—¿Por qué?

			Parpadeo. No doy crédito a lo que acabo de oír.

			—Porque si Midas te encuentra aquí…

			—¿Qué va a hacer? ¿Convertirme en oro? —se mofa Rip con un fulgor vengativo en la mirada. Es un engreído, un soberbio petulante. Aunque tampoco es de extrañar ahora que conoce el secreto mejor guardado de Midas.

			Estoy hecha un manojo de nervios.

			—Por favor, no…

			Y entonces esboza una sonrisa taimada, maliciosa.

			—Disculpa, pero debo cambiarme de abrigo.

			No me concede ni un momento para prepararme para su inminente transformación. En cuanto su poder mágico se desata, se me revuelven las tripas y siento un vahído estremecedor. Mi cuerpo se desploma sobre el marco de la puerta y la magia túrbida de Rip ensucia el ambiente hasta hacerlo irrespirable. Siento náuseas y me llevo una mano a la boca.

			El comandante empieza a mutar otra vez. Observo anonadada cómo esos rasgos afilados se atenúan delante de mis ojos. Sus orejas feéricas y puntiagudas se encogen, los pómulos huesudos y marcados se suavizan y las escamas irisadas desaparecen por completo. La hilera de diminutas púas que bordean sus cejas se esfuma en un santiamén, igual que las púas que asoman por sus antebrazos y espalda.

			Mientras Rip se desvanece y el rey Ravinger ocupa su lugar, todo su cuerpo tiembla. Rueda los hombros, unos hombros robustos y fornidos, y unas líneas oscuras e insidiosas empiezan a aflorar bajo la piel del cuello. Se arrastran hasta la mandíbula, como raíces que escarban el subsuelo en busca de un terreno más fértil.

			Inspiro, aunque sigo mareada y con el estómago tan revuelto que empiezo a notar el sabor amargo de la bilis en la garganta. Y justo cuando creo que ese alarde de poder va a abrumarme por completo, empieza a esfumarse, y mis náuseas disminuyen. Me dejo caer al suelo y, a pesar de que me tiembla todo el cuerpo, me siento aliviada. Le observo con detenimiento.

			La metamorfosis llega a su fin y, cuando vuelve a abrir los ojos, esa mirada negra tan familiar se ha disipado para dejar lugar a los iris verdosos del Rey Podrido.

			«Mira hacia otro lado», me digo para mis adentros.

			Tengo que hacerlo porque, cada vez que nuestras miradas se cruzan, siento una opresión lacerante en el pecho y se me retuercen las tripas, como si estuviera delante de un completo desconocido.

			El corazón me palpita con fuerza, aunque no sé si es otro de los efectos de su asqueroso poder mágico o porque el rey Ravinger me asusta. Es cuando menos curioso que sin las escamas y las púas resulte mucho más aterrador.

			Esta versión de él no me gusta. Trato de recordar que, bajo ese aspecto siniestro y perverso, se esconde Rip, pero da lo mismo. Me da la impresión de que estoy ante un desconocido, un desconocido que no me inspira una gota de confianza, un desconocido del que no me puedo fiar.

			Igual que el cuerpo de Rip, mi inquietud empieza a mutar, a transformarse en miedo y el miedo, en pavor. Me doy la vuelta y, cojeando, me dirijo hacia la habitación de Midas. Necesito poner algo de distancia entre nosotros, necesito huir de ahí.

			Sin embargo, no soy capaz de dar más de dos pasos; me trastabillo con algo que hay tirado en el suelo pero, por suerte, consigo mantener el equilibrio y evito darme de bruces contra el suelo. No tardo en descubrir que ese algo con que me he tropezado es un cuerpo.

			—Por el gran Divino… —balbuceo, y me llevo una mano a la boca mientras contemplo horrorizada el cuerpo sin vida que yace a mis pies.

			Los ojos del guardia están cerrados, pero su boca está abierta, casi desencajada. La armadura dorada que le protege el pecho es tan reluciente que incluso podría utilizarse como espejo, pero, bajo esa placa metálica, la tez del guardia se ha marchitado, se ha teñido de un gris enfermizo. La imagen me recuerda a una uva pasa, una uva que arrancas de la vid, arrojas al suelo y termina seca y arrugada por el sol.

			Reparo en un segundo cuerpo, en un segundo guardia que está en las mismas condiciones. Y después en otro, y en otro, y en otro.

			Se me escapa un grito estrangulado y el pitido agudo del pánico me ensordece los oídos. Pero no puedo apartar los ojos de esos cadáveres que hay tendidos en la habitación, de esas miradas apagadas y perdidas en el infinito, de esos labios ajados y acartonados, de esos pómulos huesudos y hundidos.

			Eso es… Eso es un atisbo de lo que Ravinger es capaz de hacer.

			Esos guardias, que hace apenas unos minutos estaban vivos, no son más que despojos deshidratados.

			Sé que estoy resollando, que mi pecho se bambolea a un ritmo frenético. Trato de seguir respirando, pero no sirve de nada porque tengo la sensación de que me falta el aire. Solo puedo pensar en una cosa.

			«¿Habría hecho lo mismo que Ravinger?».

			Si el sol no se hubiese escondido tras el horizonte, si todavía conservase mi poder mágico, si hubiese podido echar esa maldita puerta abajo, ¿habría sido yo quien asesinara a esos guardias inocentes en lugar de Ravinger?

			Se me llenan los ojos de lágrimas. Tal vez sea la única defensa que tiene mi cuerpo, probar de empañarme la visión, de difuminar esa imagen tétrica y desoladora que tengo delante de mí. Pero no funciona.

			Ravinger se coloca delante de mí, y eso sí funciona. Su figura corpulenta y voluminosa me impide ver nada más. Mi mirada repta por todo su cuerpo, hasta alcanzar sus ojos, unos ojos de un verde apagado y pardusco que se arrastran por mi rostro como el vapor se arrastra sobre el agua febril.

			—Tienes que respirar, Auren.

			—Estoy respirando —respondo.

			—Estás jadeando y, si sigues así, terminarás hiperventilando —responde él, sin perder la calma—. ¿Es que solo has visto cadáveres de oro?

			Escupo una carcajada llena de amargura, de dolor.

			—He visto muchos cadáveres.

			Un arsenal de viejos recuerdos asalta mi memoria. Conocí la muerte la misma noche en la que me secuestraron, en la que me arrebataron mi hogar, y desde entonces no ha dejado de perseguirme, de acosarme.

			—Estos hombres no se merecían esto —digo, y me seco una lágrima que me humedece las pestañas.

			—Discrepo. Te estaban reteniendo en contra de tu voluntad.

			El comentario me enciende.

			—Tan solo acataban órdenes. En eso consistía su trabajo, en obedecer sin opinar —replico, y de repente mi mente se inunda de todas las órdenes que he tenido que seguir a lo largo de mi vida—. No quería que… —Odio que se me quiebre la voz, que no pueda contener la emoción—. Que pasara esto.

			La culpa y los remordimientos me hostigan en ese silencio abrumador.

			—Esa mirada dorada es tan expresiva… —murmura Ravinger—. Es capaz de transmitir un odio profundo y, un segundo después, una bondad infinita.

			Con esos ojos verde bosque puestos en mí, levanta una mano y, guiada por el instinto, me encojo y doy un paso atrás.

			Él se queda quieto, atónito ante mi temerosa reacción.

			—No voy a hacerte daño, Jilguero.

			Pero mi expresión no deja lugar a dudas. El daño ya está hecho.

			Con una tensión en la mandíbula más que evidente, gira la mano, como si estuviese girando el pomo de una puerta invisible. Poco a poco, ese entramado de líneas oscuras que delatan su poder mágico empieza a rodar sobre la piel de la palma de su mano, enroscándose alrededor de sus dedos como las ramas de una enredadera.

			Como un soplo de brisa invernal, siento que su poder me acaricia la piel. Me preparo para recibir el impacto, para sentir ese vahído descorazonador que acompaña a las náuseas, pero, para mi sorpresa, no llega. Esta vez no noto la vibración putrefacta que emana el aura de Ravinger. Su magia se queda suspendida en el aire, como si un espectro hubiese entrado en la habitación y estuviese absorbiendo el aire.

			No me estremezco, ni me mareo, ni desfallezco. No me fallan las fuerzas, no siento que voy a desmayarme en cualquier momento. En lugar de eso, la energía tiembla a nuestro alrededor, la base de cada una de mis veinticuatro cintas se sacude y se me pone la piel de gallina.

			De repente, unas toses secas y varios carraspeos rompen ese silencio fantasmal. Doy un respingo y me doy la vuelta, sobresaltada.

			—¿Qué…?

			Los guardias que estaban tendidos en el suelo se están incorporando, se están recuperando. Tosen como si su garganta fuese papel de lija mientras tratan de recobrar el aliento.

			Miro a Ravinger con los ojos como platos.

			—¿Cómo has…? ¡Creía que estaban muertos!

			Él baja la mano y esas raíces oscuras desaparecen de su piel.

			—De haber esperado un poco más, habrían muerto, desde luego. No se puede revertir el proceso de descomposición de un cuerpo humano pasado mucho tiempo.

			Parpadeo varias veces y meneo la cabeza mientras, a mis espaldas, los soldados van poniéndose en pie. Parecen aturdidos y confusos, como si hubieran visto a la Muerte con sus propios ojos y no lograran comprender cómo han regresado al mundo de los vivos.

			—Tú… tú has… ¿Por qué? —pregunto, casi sin aliento. No entiendo nada de lo ocurrido.

			Sin embargo, a Ravinger no le da tiempo a responder, pues en ese preciso instante la puerta de la habitación se abre de sopetón e interrumpe la conversación.

			Midas se queda petrificado en el umbral. La túnica y los pantalones bombachos dorados relucen bajo esa luz tenue, de forma que su melena color miel parece aún más clara, más rubia. La expresión de su rostro le delata. Está asombrado, estupefacto. Tras un fugaz vistazo a sus aposentos, aprieta esa mandíbula angular y bronceada. Su mirada se posa en los guardias que, todavía tambaleantes, tratan de cuadrarse en posición de firmes y entonces clava los ojos en mí. Al darse cuenta de que Ravinger está a mi lado, su expresión se torna colérica, iracunda.

			—¿Qué significa esto? ¿Qué demonios estás haciendo en mis aposentos, en mi alcoba?

			No reconozco la voz de Midas. Creo que jamás le había oído tan furioso, tan lleno de odio. Entra en la habitación hecho un miura y se detiene a mi lado, aunque en ningún momento desvía esa mirada pardusca del Rey Podrido.

			La indignación de Midas no parece importunar a Ravinger en lo más mínimo. De hecho, ni se inmuta. En su mirada percibo diversión, como si estuviese disfrutando de este momento. Al parecer, no solo ha transformado su aspecto, sino que en una fracción de segundo ha adoptado una personalidad distinta. Incluso sus gestos han cambiado. El ademán de Ravinger es el de un hombre engreído y relajado y, al arquear esas cejas negras y espesas, su expresión se vuelve aristocrática a la par que socarrona.

			Las púas, las escamas y esa mirada oscura, intimidante y penetrante han desaparecido sin dejar ni rastro. Este personaje, este alter ego, muestra una sonrisa burlona, unas líneas grabadas bajo la piel y una corona un pelín torcida sobre la cabeza. No me extraña que la gente no sospeche que, en realidad, encarnan la misma persona.

			—Oh, ¿no es esta la habitación de invitados? —responde Ravinger con un tono de falsa inocencia mientras echa una ojeada a su alrededor—. Vaya, he debido de equivocarme.

			—Sabes que no son tus aposentos. Lo sabes de sobra, maldita sea —gruñe Midas, haciendo rechinar los dientes—. ¿Y qué diablos les has hecho a mis guardias?

			Los hombres siguen tosiendo un poco, pero al menos pueden mantenerse en pie. Aun así, salta a la vista que todavía están algo turbados, lo cual es bastante comprensible si tenemos en cuenta que acaban de regresar del reino de los difuntos.

			—Oh, ¿te refieres a ellos? Los he podrido, pero solo un poco.

			Midas palidece.

			—¿Que…? ¿Que has hecho el qué?

			Observo con cautela a esos dos hombres. Me siento atrapada entre la espada y la pared.

			Ravinger se encoge de hombros, restando así importancia al tema.

			—Están bien, tranquilo. Un poco de comida y un buen descanso y mañana estarán frescos como una rosa.

			La ira de Midas no solo se refleja en su mirada amarronada, sino que también se palpa en el ambiente.

			—Es una declaración de guerra en toda regla.

			Ravinger atraviesa a Midas con esa mirada aceitunada, como si le hubiese lanzado un puñal directo al centro del pecho.

			—Si estuviésemos en guerra, lo sabrías —contesta Ravinger con tono serio y glacial. Su expresión, hasta el momento sarcástica y de mofa, se torna cruel, despiadada. Se me encoge el corazón, y miro a uno y después al otro.

			Conozco a Midas y sé que le está hirviendo la sangre, que está haciendo un tremendo esfuerzo para controlar su furia. En silencio, veo que se fija en la puerta del vestidor, donde mandó instalar la jaula. No solo está abierta de par en par, sino que ya no es de madera, sino de oro.

			—¿Qué hace mi preferida aquí fuera, a merced de un forastero, sola e indefensa ante un rey desconocido? —pregunta a los guardias con ese tono exigente y autoritario.

			Los cinco hombres de armadura dorada, que todavía no se han repuesto del susto y que cualquiera podría confundir con una horda de fantasmas, pues siguen aturdidos y desvaídos, empalidecen un poco más. Un par de ellos me miran de refilón, nerviosos, y siento una punzada de dolor en la boca del estómago.

			«Lo han visto». Han sido testigos de cómo la puerta del vestidor se volvía de oro. Lo han visto con sus propios ojos. En un arrebato de impotencia y desesperación, empecé a aporrear la puerta para intentar derribarla, para intentar salir de ahí y, sin querer, la transformé en un bloque de oro macizo.

			Midas arruga el ceño y la sombra de la sospecha se cierne sobre su mirada avellana. Se acaba de dar cuenta de que los guardias han debido de presenciar la escena.

			«Mierda».

			—¿Forastero? ¿Rey desconocido? —interrumpe Ravinger, ajeno a lo que acaba de ocurrir—. Midas, hace unas horas firmamos un acuerdo de paz, ¿es que no te acuerdas? Ahora, tú y yo somos aliados —dice, y, satisfecho, sonríe.

			—Y, sin embargo, has tenido la osadía de colarte en mis aposentos, de utilizar tus poderes contra mis guardias y de acercarte a mi montura preferida. ¡No tienes ningún derecho a estar aquí! —grita Midas—. Los dos sabemos muy bien que no te has confundido de habitación.

			Midas está obsesionado con el control y detesta tener que improvisar o que le pillen con la guardia baja, desprevenido. Es un maestro en el arte de la organización y jamás dejaría un solo detalle al azar, un cabo suelto. Es muy meticuloso y planea todos sus movimientos al milímetro. Que Ravinger se haya infiltrado en sus aposentos privados y haya burlado a sus guardias con tanta facilidad supone toda una amenaza. Estoy convencida de que ahora mismo se siente como una presa acorralada y vulnerable.

			Y cuando Midas se siente acorralado y vulnerable puede ser muy peligroso.

			Ravinger simula escudriñar la habitación, el enorme lecho, la inmensa chimenea, el balcón… y lo hace con actitud de desinterés y aburrimiento.

			—Quizá te equivocas. Quizá sí haya confundido estos aposentos con los míos y haya podrido a tus guardias porque pensé que estabas tratando de tenderme una emboscada.

			Un sonido que solo puede tildarse de gruñido estalla en el pecho de Midas.

			—O… —continúa Ravinger— quizá solo quería comprobar en qué condiciones vive el rey en funciones del Quinto Reino. —Desvía su mirada color musgo hacia mí—. Quizá simplemente quería saber cómo vivía la preferida de un rey —añade, esta vez con voz meditabunda y con una sonrisa torcida en los labios—. ¿Qué opinión te merecería un hombre que tiene a una mujer encerrada en una jaula?

			Contengo el aliento y el corazón me palpita con tal fuerza que parece que vaya a explotar. La tensión es tan palpable que podría cortarse con un cuchillo, tan densa y sólida que podría confundirse con la soga de una horca, una soga lista para anudarse alrededor de mi cuello y empujarme al abismo.

			Ravinger estudia a Midas, y Midas estudia a Ravinger.

			Contemplo a los dos reyes con suma atención.

			Ravinger quiere tantear a Midas, provocarle, jugar un poco con él, convertirse en la piedra de su zapato. Midas, en cambio, está deseando abalanzarse sobre Ravinger y golpearle hasta hacerle perder el conocimiento.

			Pero… no puede hacerlo.

			Por supuesto, yo era la única persona sobre la faz de Orea que lo sabía. Midas interpreta su papel a la perfección. Después de todo, lleva toda una década ensayando. Un juego de manos por aquí, un movimiento calculado y estratégico por allá y, como por arte de magia, aparecía cargado de objetos de oro… Sí, ha aprendido a actuar como si él poseyera esa magia, y se le da de maravilla.

			Sin embargo, ahora Ravinger también conoce su secreto. Midas lo ignora, y mi intención es que siga siendo así, aunque lo que vaya a ocurrir a partir de hoy es todo un misterio. Tal vez Ravinger confiese conocer la verdad y arruine los planes de Midas. Tal vez esté a punto de desenmascararle, de dejarle en evidencia. O tal vez pretenda usar su poder mágico y pudrir a Midas aquí y ahora.

			Los nervios me constriñen, como si llevara un corsé demasiado ajustado, demasiado ceñido.

			Los guardias de Midas se revuelven, inquietos. Intuyo que ellos también presienten esa amenaza planeando en el aire. Lo último que les debe de apetecer en estos momentos es enfrentarse a Ravinger cuerpo a cuerpo. Ya lo hicieron en una ocasión, y fracasaron de forma estrepitosa. Pero, como guardias, no tienen otra opción que defender a su rey.

			El silencio que se ha instalado en la habitación empeora aún más la tensión, e incluso mis cintas, quejumbrosas y agotadas, se ponen rígidas, como si columbraran que se avecina una pelea. Y si eso ocurre, Midas tiene todas las de perder. Puede amenazar a Ravinger, pero jamás podrá vencerle en un duelo.

			Midas debe de haber llegado a la misma conclusión, porque en ese instante decide recular, dar un paso atrás. En un esfuerzo tremebundo, suaviza los rasgos, relaja las manos y esa expresión de odio y resentimiento desaparece para dar lugar a un gesto más cortés, más amable, más comprensivo.

			Midas no es un necio. Sabe analizar a sus oponentes y, ahora mismo, sabe que está en desventaja. En esta clase de juego, cuando sabes que solo con el poder no lograrás ganar a tu contrincante, no te queda más alternativa que recurrir a la política.

			Y por eso no me sorprende cuando se aclara la garganta y anuncia:

			—Somos aliados, como bien dices. Y por eso voy a perdonar este error.

			Ravinger ladea la cabeza y dibuja una sonrisa de regocijo, de soberbia.

			—Te lo agradezco —dice, y, con esa petulancia que le caracteriza, desliza su mirada hacia mí y me guiña un ojo antes de salir de la habitación con un andar sosegado, como quien está dando un paseo por una pradera.

			En cuanto Ravinger desaparece por el pasillo miro a Midas, que está ocupado reprendiendo a los guardias.

			—Me habéis fallado —les dice.

			Los hombres se ponen tensos, y cuando Midas se encamina hacia el vestíbulo y pasa delante de ellos murmurando algo que no consigo oír, más de uno se echa a temblar de miedo, de pavor. No tarda en regresar a la habitación y lo hace con diez soldados pisándole los talones, que de inmediato detienen a los guardias encargados de custodiarme.

			Los soldados se los llevan a rastras. Ninguno forcejea o trata de alegar inocencia, sino que asumen su destino con resignación. Estoy convencida de que Midas va a condenarlos a muerte por haber atestiguado el momento en que he convertido la puerta en oro.

			—No les mates —murmuro; la súplica brota de mis labios como un retoño que anhela convertirse en rama, pero sé que mi intento de salvar a los guardias no va a dar sus frutos. Midas siempre ha desoído todos mis ruegos, ¿por qué iba a ser distinto ahora?

			—Ya está hecho —responde él, que no muestra un ápice de arrepentimiento—. Sellaron su propio destino en el momento en que vieron algo que tenían prohibido ver.

			El sentimiento de culpa me obstruye la garganta. No solo perdí el control e inhumé en un sarcófago de oro a la joven que fingía ser la preferida de Midas, sino que además todos esos hombres van a morir por mi culpa. No voy a matarlos con mis propias manos, pero el resultado es el mismo.

			La muerte me acompaña allá donde voy.

			Tal vez lo más sensato habría sido dejar que los guardias perecieran como flores marchitas en el suelo. ¿Quién sabe qué muerte hubiese sido menos dolorosa? ¿Qué castigo habrían preferido?

			Trago saliva, pero esta vez el vacío que siento en el estómago no tiene nada que ver con el poder mágico de Ravinger, sino con mi propio arrepentimiento y con el hombre que en estos momentos está a mi lado.
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			La ausencia de Ravinger deja un enorme vacío en la habitación. Hasta que no se ha marchado, no había reparado en cuán imponente y dominante puede llegar a ser su compañía, su mera presencia.

			Ahora que no está, debería sentir alivio, pero no es así.

			Clavo los ojos en Midas y el rencor y la amargura deforman los delicados rasgos de mi rostro, como un cristal cuando empieza a agrietarse, justo antes de hacerse añicos. Me sorprende que no le muestre los dientes, como una bestia salvaje, que no le ruja. Todo mi cuerpo está en tensión porque presiente lo que va a suceder ahora. Midas es demasiado previsible.

			Durante unos instantes no hace nada más que contemplarme con aire pensativo. Se ha quitado la corona y la capa, y solo lleva una túnica dorada y unos pantalones bombachos remetidos en unas botas relucientes.

			Ravinger mencionó que hacía varias horas que habían firmado la tregua, que habían llegado a un acuerdo de paz. Lo que significa que Midas ha estado haciendo quién sabe qué por palacio y me ha tenido encerrada en sus aposentos como a un animal indómito. La ira empieza a hervir a fuego lento en mi pecho, a cocinarse junto con el dolor y la decepción, y siento que todas esas emociones empiezan a burbujear bajo la superficie.

			No sé qué ve Midas en mi rostro, pero el suyo es como un libro abierto. Voy leyendo línea a línea y me doy cuenta de que todas las palabras que han salido de su boca no son más que mentiras garabateadas. Las páginas que me ha regalado a lo largo de todos estos años carecen de verdad y no atisbo ni una sola palabra sincera.

			Alguien llama a la puerta, rompiendo así el silencio sepulcral. Midas se dirige hacia el vestidor, la sala que alberga la dichosa jaula, y cierra la puerta dorada para tratar de mantener el secreto, para ocultar lo que realmente ha pasado ahí dentro, antes de permitir la entrada a quien sea que esté esperando en el pasillo.

			Aparecen dos doncellas, ataviadas con un vestido dorado que les cubre de la cabeza a los pies y con un tocado idéntico en la cabeza. Una parece cargar con un montón de ropajes y la otra sujeta una bandeja repleta de comida. Las dos se inclinan en una pomposa reverencia antes de escabullirse hasta el cuarto de baño.

			Reconozco el ruido metálico de varios grifos y el inconfundible sonido del agua.

			Midas se aclara la garganta y, esta vez, su voz suena más dulce, más melosa.

			—Van a prepararte un buen baño. Así podrás asearte y comer algo.

			La propuesta me deja sin palabras. Esperaba que intentase meterme en el vestidor, en la jaula. Imaginaba que iba a hostigarme con toda clase de preguntas, que me iba a someter a un duro interrogatorio para averiguar cómo había logrado salir de ahí, para saber qué hacía Ravinger en sus aposentos y sin su permiso expreso, pero, en lugar de todo eso, me tiende la mano. Una ofrenda de paz.

			—No quiero darme un baño —farfullo entre dientes. Aunque lo que realmente quiero decir es: «No quiero darme un baño simplemente porque tú me lo ordenes».

			Un suspiro escapa de los labios de Midas.

			—Auren, la jaula…

			—¡No pienso pasarme el resto de mis días confinada en una maldita jaula! —siseo, y mi voz suena despiadada, fiera—. Puedes contratar a todos los herreros del reino, pero juro por todas las diosas de ahí arriba que no voy a resignarme, que arrancaré todas las puertas tras las que me encierres. Puedes aprisionarme en esa habitación, contratar a cien guardias para que me vigilen día y noche, pero te prometo que…

			Enmudezco de repente. Por un segundo había olvidado que hay dos doncellas en el cuarto de baño.

			Respiro hondo para intentar serenarme, me acerco a Midas y bajo el tono de voz para asegurarme de que solo él pueda oírme.

			—Si intentas meterme ahí dentro a la fuerza, te prometo que lucharé con uñas y dientes para impedírtelo y jamás volveré a convertir nada en oro para ti.

			El vitriolo que sale disparado de mi boca es más abrasador que el propio fuego. Quiero quemarlo vivo, calcinarle. Quiero que sufra, igual que él me ha hecho sufrir a mí todos estos años.

			Midas se pone rígido y su rostro bronceado empieza a enrojecerse, a teñirse de un rojo intenso, un rojo que denota ira, impotencia. Mi amenaza le ha desconcertado, desde luego. Lo sé porque está conteniendo el aliento. No está acostumbrado a esta versión de mí, una versión que no está dispuesta a seguir doblegándose, que no está dispuesta a rendirse a sus pies.

			Siento que mi pecho jadea con la misma pasión airada que desprende mi voz. No me sorprendería que mis ojos áureos empezaran a arder.

			Midas me observa con detenimiento. Sé que su mente maquiavélica ya está rumiando algo y, si afinase el oído, incluso podría oír los pensamientos que rondan por su cabeza. Estoy segura de que está tramando la manera de poder controlarme, dominarme, someterme. Lo sé porque, durante todos los años que he estado enamorada de Midas, no solo me he desvivido por él, no solo me he entregado a él en cuerpo y alma. También le he estudiado. Le he aprendido, como quien aprende un idioma.

			Necesitaba hacerlo porque sabía que Midas era un hombre de temperamento fuerte, un rey irascible, y mi único anhelo era complacerle. Temía hacer algo que pudiese importunarle o, peor aún, ofenderle. Después de toda una década analizando cada una de sus reacciones, cada una de sus decisiones, sé muy bien cómo funciona su mente.

			De pronto, relaja todos los músculos de la cara y su mirada, de ese marrón que me traslada a los campos de algarrobos, se vuelve mucho más tierna. Es la primera vez que mis palabras parecen haberle llegado al corazón.

			Midas alarga un brazo y me acaricia la barbilla con el pulgar. Sacudo la cabeza y justo cuando voy a apartarme, a alejarme de él, apoya las palmas de las manos sobre mis mejillas y me mira con ojos atormentados.

			—Lo siento mucho, preciosa —susurra; su aliento es como una brisa cálida que me roza los labios y el arrepentimiento que destila su voz retumba en mis oídos.

			Antes me habría derretido. Habría languidecido como una flor. Ahora, sin embargo, no me estremezco cuando me toca, no esbozo una sonrisa indulgente cuando se disculpa. No bato las pestañas en un gesto de amor y comprensión y por mis labios no se inmiscuye un suspiro de alivio, de eterno agradecimiento.

			Porque… es demasiado tarde.

			Se me ha caído la venda de los ojos. Ahora, el corazón no se me encoge. No noto el aleteo de mariposas en el estómago. Midas ha roto algo en mí, algo mucho más profundo que mi corazón. Ha destrozado mi voluntad. Mis impulsos. Mi voz. Me ha partido el alma en dos, y yo se lo he permitido.

			El amor puro e incondicional que le he profesado durante tanto tiempo se ha despedazado. Se ha ido agrietando como piel muerta, piel que se ha ido secando bajo un sol sofocante. Tiras de piel que se han descolorido, que han mermado, que ya no sienten nada. No soy un trozo de barro que puede moldear a su antojo. A partir de ahora, voy a moldearme yo.

			—Me he comportado como un ser abominable. He enloquecido, estaba fuera de mí —reconoce mientras me acaricia las mejillas con sus dedos de terciopelo, pero no aparto la mirada de los botones dorados de la túnica—. Estaba muy preocupado por ti y, después de lo ocurrido, necesitaba saber que estabas a salvo, que no corrías ningún peligro. Acababa de recuperarte y todo este embrollo con el Cuarto Reino… —Midas se queda callado, y retira las manos.

			Prefiero no decir nada, al menos no todavía. Estoy demasiado abstraída apartando toda esa palabrería poética y floreada para tratar de escarbar en el suelo áspero y arenoso sobre el que está construyendo su nueva patraña. Necesito descubrir qué está tramando.

			Ha cambiado de estrategia.

			Midas no es estúpido. Sabe que, si cumplo mis amenazas, su vida no volverá a ser la misma. Después de todo, me necesita. Si pretende ascender al trono de Rocablanca y mantener su reinado en Alta Campana, no puede perderme. Sus ambiciosos planes dependen de mí. Las leyes de Orea son muy claras: solo aquellos que poseen un poder mágico podrán gobernar, y Midas necesita de mi poder para mantener el engaño.

			¿Qué diría la gente si, de la noche a la mañana, dejara de convertir todo lo que toca en oro?

			Quiere recuperarme y que vuelva a ser la montura servicial y complaciente de siempre. ¿Y qué mejor manera de conseguirlo que ganándose de nuevo mi corazón?

			Siempre encontraba la manera de convencerme de que debía «portarme bien». De que debía obedecerle y confiar ciegamente en él porque era más sensato, más sabio, más maduro y más astuto que yo. Él gozaba de plena libertad para hacer lo que le viniera en gana mientras yo me iba consumiendo detrás de unos barrotes de oro.

			Sin embargo, sin esa sumisión y docilidad, Midas no es capaz de controlarme. Y esa es una realidad que él mismo se ha encargado de ocultarme durante estos diez años. Nunca ha querido que abriera los ojos, que fuera consciente del inmenso poder que atesoro en realidad.

			Mientras los dos cavilamos nuestras opciones en silencio, el sonido del agua enmudece de golpe en el cuarto de baño y un instante después salen las dos doncellas.

			Antes de retirarse, se despiden con una apresurada reverencia.

			Nos quedamos de nuevo a solas, pero sigo callada.

			—Ven, acompáñame. Voy a cuidar de ti y, si quieres, podemos charlar largo y
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